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ELOGIOS


“Este libro resulta muy valioso como una norma de existencia, renovando cánones olvidados y corrigiendo errores y engaños. Su lectura nos prepara para una prosperidad desconocida hasta ahora. Y, al seguir sus enseñanzas, seremos capaces de convertirnos en nuestros sueños. Y, ¿por qué no?, en los sueños de Dios”.


CARLOS NEJAR, miembro de la Academia Brasileña de Letras y autor de Historia de la literatura brasileña


“Considero las enseñanzas de la Biblia tan válidas en nuestros días como en los tiempos antiguos. Los autores de este libro supieron aprovechar esa sabiduría milenaria para transmitir principios y valores fundamentales. A menudo cito pasajes del Nuevo Testamento en mi día a día de la labor empresarial. Mi versículo favorito es Mateo 7:7: ‘Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y os abrirán’ ”.


CARLOS WIZARD MARTINS, presidente de la red de enseñanza de idiomas Wizard y autor de Despierta al millonario que hay en ti


“La persona que quiera crecer profesionalmente puede utilizar como herramientas las enseñanzas seculares de la Biblia. Conocer y practicar sus principios es comparable a seguir un manual práctico para el éxito en la vida cotidiana, tanto a nivel profesional como personal”.


MAURO AMARAL JR., gerente general de UOL Educação


“Absorbente enfoque de una serie de principios capaces de conducir al éxito personal y profesional”.


PROFESOR GRETZ, consultor empresarial


“Como no leo la Biblia con frecuencia, me sorprendió descubrir en este libro que conceptos escritos hace milenios funcionan como recetas para transformar sueños en realidad”.


HANS DONNER, diseñador


“La fuente eterna que es en esencia la Biblia inspiró a los autores para escribir un libro que debería ser de cabecera, de mesa de trabajo. Proporciona los instrumentos para el desarrollo personal sostenible, lo cual propicia la verdadera riqueza”.


JUAN RICARDO MODERNO, presidente de la Academia Brasileña de Filosofía


“Lectura obligatoria. Consejos excelentes para quien quiere cambiar de vida”.


PROFESOR MENEGATTI, consultor empresarial


“Las leyes y los principios abordados en este libro revelan una extraordinaria creatividad y muestran que una combinación de poner en práctica la Palabra de Dios con una buena administración es una garantía del éxito”.


RUSSEL SHEDD, doctor en Teología y presidente emérito de Editorial Vida Nova


“El libro logró encontrar un nuevo sentido en la Biblia: el espíritu emprendedor. Además de ello, combina claridad con un contenido sumamente rico”.


SIDNEY OLIVEIRA, presidente de Ultrafarma









“(…) Actuar con sabiduría asegura el éxito”.


ECLESIASTÉS 10:10


“(...) para que te conduzcas prudentemente por donde quiera que andes (...) Que ese libro de la ley no se aparte nunca de tu boca; tenlo presente día y noche, para procurar hacer cuanto en él está escrito, y así prosperarás en todos tus caminos y tendrás buen éxito”.


JOSUÉ 1:7-8









Para mis padres, Nayara, mi esposa,


y mis hijos Luisa, Lucas y Samuel.


WILLIAM DOUGLAS


Para Paulo y Darcy, Marta y Renán.


RUBENS TEIXEIRA
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INTRODUCCIÓN
EL ÉXITO PROFESIONAL Y QUÉ TIENE QUE VER LA BIBLIA CON ESO


Tal vez usted no lo sepa, pero la Biblia es el mejor manual acerca del éxito que se haya escrito hasta la fecha. Su sabiduría milenaria sigue siendo excepcionalmente actual, indicando los caminos para que cualquier persona, sea religiosa o no, pueda salir bien librada en el mercado laboral y en la administración de una empresa. El propósito de este libro es revelarle a usted este conocimiento.


La eficacia de estas lecciones ya ha sido comprobada por un gran número de profesionales respetados que han asegurado haber construido una carrera victoriosa basándose en las leyes, los principios y los valores de la Biblia. No importa si usted es empresario, gerente o trabajador raso, las enseñanzas bíblicas son como las llaves: funcionan para todos. Si usted utiliza la llave correcta, podrá abrir las puertas de la excelencia, la credibilidad y el éxito.


Si se está preguntando por qué casi no se habla de estas lecciones profesionales tan valiosas, la respuesta es simple: en general, la Biblia es vista tan solo como un libro religioso, por lo cual la mayoría de las personas hace un uso limitado de ella y sigue solamente sus orientaciones espirituales. Y aquellos que no se interesan por la religión acaban por ni siquiera prestar atención a importantes enseñanzas que podrían cambiar el rumbo de sus carreras. Estos equívocos cuestan caro, pues la sabiduría bíblica puede ayudarle a resolver muchos de los desafíos del mercado laboral en la actualidad.


El éxito profesional es una meta que se puede alcanzar de diferentes maneras. Una parte de los resultados es consecuencia directa de las convicciones y de los valores que usted tiene en su fuero interno. Otra parte es el resultado de un conjunto de actitudes, pensamientos y comportamientos. Las virtudes o los esfuerzos realizados de manera aislada no garantizan el éxito ni la permanencia de este. El conjunto de aptitudes que se traduce en un éxito duradero incluye disciplina, fuerza de voluntad, capacidad de crecer frente a las dificultades, inteligencia, creatividad, valor, determinación y autocontrol.


Todos estos valores, que aparecen expresamente en la Biblia, serán presentados en este libro. Obviamente, las Sagradas Escrituras no son el único lugar en el que se encuentran principios útiles para la vida, pero cuando el asunto en cuestión es el empleo y la carrera de cada cual, este es el libro que, sin lugar a dudas, reúne la mayor cantidad de consejos de calidad.


LAS LEYES DEL ÉXITO


El mundo está regido por leyes. Cada vez que una ley es obedecida o es transgredida, se producen consecuencias. Cuando alguien comete un crimen, recibe un castigo. Quien paga una deuda de forma equivocada tendrá que pagarla de nuevo (“quien paga mal paga dos veces”, dice el refrán popular). Por su parte, quien cumple con las leyes, como el empresario o patrón que respeta las leyes laborales de su respectivo país, tiene menos problemas y gastos, siendo recompensado por su opción de actuar dentro de la legalidad.


Todos entienden la fuerza que representan las leyes humanas, como en el caso de las leyes civiles, penales y laborales. Y comprenden también las leyes de la naturaleza, como lo son las leyes físicas, de las cuales un buen ejemplo es la ley de la gravedad. Lo que no todos perciben es que hay otro tipo de leyes: las leyes espirituales, que muchas veces son llamadas “principios”.


Cuando se habla de estas leyes, la mayoría de las personas piensa que se refieren tan solo a cuestiones religiosas, pero no es así. Las leyes espirituales son aquellas leyes inmateriales, que no pertenecen al conjunto de las leyes humanas ni de las leyes físicas. Pueden ser consideradas otra modalidad de las leyes de la naturaleza y se dividen en religiosas (que no son el tema de este libro) y no religiosas. Cuando decimos, por ejemplo, que “quien hace el bien recibe el bien” o que “la envidia es una energía nociva”, nos estamos refiriendo a leyes espirituales.


Las leyes humanas pueden ser transgredidas sin que a final de cuentas se traduzcan en consecuencias. Una persona que comete un homicidio puede no ser descubierta o puede lograr, por alguna argucia legal, no ser penalizada criminalmente. Las leyes naturales —que abarcan las leyes físicas y las espirituales— funcionan de una manera diferente: son inexorables y siempre generan consecuencias. No hay manera de escapar de ellas.


Es posible que usted no conozca la ley de la gravedad, o no esté de acuerdo con ella, pero si salta desde un edificio no podrá evitar que termine aplastado en el suelo. Cuando alguien ignora una ley física, como la de la gravedad, y sufre las consecuencias de ello, no se encuentra involucrada ninguna cuestión moral. Es una mera relación de causa y efecto. Las personas saben que simplemente es así y por lo tanto conviven con esa realidad.


Lo que muchos desconocen es que las leyes de la naturaleza no son únicamente aquellas que son más fáciles de percibir. Así como las leyes de la física, de la química y de la biología, y tan certeras como las leyes de las matemáticas, las leyes espirituales tienen una influencia en el día a día de las personas e igualmente guardan una relación de causa y efecto. Respetarlas puede redundar en grandes beneficios e ignorarlas, no cabe duda, va a acarrear consecuencias negativas.


Así como en las leyes humanas nadie es “absuelto” por aducir que desconoce la ley, lo mismo sucede cuando se trata de las leyes espirituales. Por eso, para no desperdiciar oportunidades ni perder dinero, resulta fundamental conocer las 25 leyes bíblicas del éxito.


Algunas son tan importantes que pasan a ser prácticamente obligatorias para todo aquel que desea ser exitoso en su carrera. No cumplirlas casi siempre se refleja en pérdidas y fracasos. Otras leyes sirven para expandir o mantener el éxito, y otras más funcionan como escalones de evolución.


Leyes como la de la sabiduría, la del trabajo y la de la siembra no se pueden dejar en un segundo plano. O usted las sigue o no va a llegar muy lejos. Otras leyes sirven para traer un mayor equilibrio personal y una mayor felicidad. En este grupo tenemos, por ejemplo, las leyes del “servicio al prójimo”. Hay quienes pueden tener éxito profesional y financiero y no quieren convertirse en filántropos. Pero, por otra parte, Andrew Carnegie, Warren Buffett, Bill Gates y muchos otros empresarios multimillonarios optaron por usar sus enormes fortunas en iniciativas que beneficiaran a un gran número de personas. Por supuesto, esto no es algo obligatorio, es una decisión personal.


Seguir únicamente las leyes más importantes o seguirlas todas es, como todo en la vida, una decisión personal. La elección es suya.


Pero si resulta cierto decir que sin el esfuerzo de la búsqueda es imposible la alegría de la conquista, no es menos cierto que ese esfuerzo será tanto más satisfactorio cuanto más aplique usted las leyes bíblicas del éxito.


¿QUÉ TIPO DE ÉXITO DESEA USTED?


Si bien este libro se centra en el éxito profesional, es bueno recordar que hay otros tipos de éxito —personal, espiritual, social, familiar, financiero— para que usted pueda reflexionar sobre lo que es más importante para su vida y, de ser posible, buscar el equilibrio.


La carrera y el salario ayudan mucho, pero no resuelven solos el desafío de sentirse feliz y realizado. Hay momentos en que cada uno de nosotros se pregunta: ¿estoy satisfecho conmigo mismo? ¿Me gusta lo que hago? ¿Me gusta mi vida? Esto no tiene nada que ver con dinero, con tener un buen empleo o con ser dueño de un negocio. Tampoco está relacionado con los bienes materiales que poseemos. Vivir en una hermosa casa y poseer un automóvil es bueno y es agradable, pero muchos poseen todo eso y no están satisfechos.


Es un riesgo preocuparse por el éxito profesional y financiero y olvidarse del éxito personal y familiar, de la buena fama, de la credibilidad y del respeto por la sociedad. Una vez más, la elección es individual. La buena fama, la credibilidad y el respeto por la sociedad son factores que contribuyen al éxito en la carrera y las finanzas. La salud y la familia son indispensables para vivir mejor.


También hay una dimensión más allá del éxito “terrenal” o “material”. Este grado de evolución personal se caracteriza por un estado de paz, tranquilidad, gratificación y/o felicidad. Como dice el psiquiatra y empresario Roberto Shinyashiki en uno de sus best-sellers, El éxito es ser feliz1.


Por otro lado, no estamos en esta tierra para quedarnos frustrados en un trabajo, limitados en lo que respecta a nuestros dones, endeudados, sin dinero y sin perspectivas. No es lo que queremos para nosotros ni para los demás. Por eso, vamos a aprender en este libro principios que pueden ayudarnos a buscar el equilibrio en el trabajo y en las finanzas, sin perder de vista que la felicidad se encuentra en la armonía de todas esas dimensiones.


[image: Image]


“Nunca tuve la ambición de hacer fortuna. Hacer únicamente dinero jamás fue mi objetivo. Mi ambición fue siempre construir”.


JOHN D. ROCKEFELLER


[image: Image]


_______________


1 Roberto Shinyashiki, O sucesso é ser feliz (El éxito es ser feliz) (São Paulo: Editora Gente, 2012).









PARTE I


LAS LEYES DE LA SABIDURÍA









CAPÍTULO 1
LA LEY DE LA OPORTUNIDAD


Vuestro Padre que está en los cielos (...) hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos.


MATEO 5:44-45


La ley de la oportunidad nos dice que todas las personas tendrán, a lo largo de su trayectoria vital, oportunidades para mejorar de vida. Esto significa que a pesar de ser afectados por nuestro origen social y económico, por el acceso de cada cual a la educación, la cultura y la formación social y familiar, todos podemos cambiar nuestra historia. Si estamos satisfechos, por supuesto que no necesitamos hacer nada, pero si no lo estamos, tenemos la posibilidad de cambiar nuestra ruta.


Esta ley no promete que las oportunidades serán iguales para todos, pero sí que todos tendrán su cuota de oportunidades. No podemos caer en el simplismo de decir que todo el mundo va a tener las mismas oportunidades. No basta con escoger querer ser rico o bien exitoso e inteligente. Esas conquistas dependen de una serie de circunstancias, algunas vinculadas a nuestras elecciones, otras a la situación de nuestro país y del mundo. Sin embargo, cualquiera que sea la situación, siempre habrá algo que se puede hacer para progresar.


La felicidad, como muchos ya lo han dicho, no se deriva de las circunstancias, sino de cómo usted reacciona ante ellas. En la vida, hay que lidiar tanto con factores ponderables como con factores imponderables, y lo mejor que se puede hacer es saber utilizar las oportunidades que van surgiendo por el camino. Es decir, lo que cuenta, al final, no es la cantidad de posibilidades que usted tuvo, sino aquellas que de hecho aprovechó.


Por eso, de nada sirve reclamar que fulano o zutano tiene más suerte que usted. Eso no va a cambiar la realidad. Es preciso jugar con las cartas que tenemos en la mano, partir del sitio en el que estamos hacia el punto donde queremos llegar, pagando el precio en términos de tiempo y esfuerzo que cualquier proceso de cambio exige.


El rey Salomón es ampliamente reconocido como el más sabio de los hombres que ha existido. La Biblia dice que Dios concedió a Salomón “un corazón sabio y capaz de discernir, de modo que nunca hubo ni habrá nadie igual” (1 Reyes 3:12). En su libro, Eclesiastés, Salomón afirma que “todo acontece de la misma manera a todos; lo mismo les ocurre al justo y al malvado, al bueno, al puro y al impuro, al que sacrifica y al que no sacrifica; lo mismo al bueno que al pecador, tanto al que jura como al que teme jurar” (Eclesiastés 9:2).


En el juego de la vida, emocionante, misterioso y siempre sorprendente, todo acontecerá a todos tarde o temprano. No siempre es el más fuerte el que vence, ni el más inteligente el que se hace rico (Eclesiastés 9:11).


En el juego de la vida, emocionante, misterioso y siempre sorprendente, todo sucederá a todos tarde o temprano. “Vi además que bajo el sol no es de los ligeros la carrera, ni de los valientes la batalla; y que tampoco de los sabios es el pan, ni de los entendidos las riquezas, ni de los hábiles el favor, sino que el tiempo y la suerte les llegan a todos” (Eclesiastés 9:11).


No estamos evaluando aquí si eso es justo o no lo es, simplemente necesitamos entender sus implicaciones prácticas: el que sale vencedor en la carrera ganará la medalla; el que sale vencedor en la batalla se quedará con la riqueza. Así, el éxito será de quien sepa aprovechar bien las oportunidades cuando llegue su hora y su oportunidad.


Jesús también habló sobre esa ley espiritual: “Por tanto, cualquiera que oye estas palabras mías y las pone en práctica, será semejante a un hombre sabio que edificó su casa sobre la roca; y cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y azotaron aquella casa; pero no se cayó, porque había sido fundada sobre la roca. Y todo el que oye estas palabras mías y no las pone en práctica, será semejante a un hombre insensato que edificó su casa sobre la arena; y cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y azotaron aquella casa; y cayó, y grande fue su destrucción” (Mateo 7:24-27).


Es preciso observar que la lluvia, los ríos y los vientos sobrevendrán a todos, pero algunas personas poseen bases y estructuras sólidas, mientras que otras, no. Algunos ‘sudaron la gota gorda’ para labrar la piedra y hacer cimientos más seguros, mientras que otros optaron por la opción más fácil de construir sobre la arena. Fruto de la ley de la siembra, que afirma que cosechamos lo que sembramos, unos invirtieron en la solidez y obtuvieron la seguridad. Sin embargo, la ley de la oportunidad funcionó a la perfección, pues todos tuvieron la oportunidad de levantar sus construcciones y la lluvia también sobrevino para todos.


Estas enseñanzas de Salomón y de Jesús resaltan que las intemperies, las crisis, las calamidades, las oportunidades, los cambios de escenario alcanzan a todos. Sin embargo, algunas personas tienen una base emocional, intelectual, financiera y de relaciones para soportar las tempestades del mercado. Y otras, no. El sol nace para todos y la lluvia cae sobre todos. Unos se preparan, otros no. Y tú, ¿estás listo para afrontar las sorpresas de la vida?


¿Has escuchado a alguien decir que “el sol nace para todos, la sombra no”? Es una afirmación interesante, pues únicamente se beneficia de la sombra quien aprendió a lidiar con el sol, o sea, quien hizo lo preciso para merecerla, montó una tienda o construyó un tejado. Incluso para buscar refugio debajo de un árbol es necesario moverse e ir hasta donde está la sombra.


A principios del siglo XX, el empresario estadounidense Andrew Carnegie contrató a Napoleon Hill para investigar los denominadores comunes de las personas exitosas. Hill era muy joven y pasó veinte años investigando la vida de los hombres de mayor éxito de su época, llegando a estudiar a más de 16.000 personas ricas y poderosas en busca de lo que tenían en común. Entre los estudiados estaban los 500 millonarios más importantes de la época, como Thomas Edison, Alexander Graham Bell, Henry Ford, Elmer Gates, Theodore Roosevelt, George Eastman, Woodrow Wilson y John D. Rockefeller.


El resultado de este trabajo fantástico fue presentado en 1925, sirviendo de base para su primer libro, La ley del triunfo1, lanzado el mismo año. Antes de su publicación, la obra fue sometida al análisis de banqueros, comerciantes y profesores universitarios, a fin de que verificasen si era necesario corregir o eliminar información sin base práctica, científica o económica. No se propuso ninguna modificación.


Considerado un tratado sobre formación de líderes, el libro reúne las leyes que las personas de éxito seguían de manera consciente o inconsciente. Al principio de su obra, Hill cuenta una historia sobre el joven pastor Gunsalus, quien anunció en los periódicos de Chicago que iba a dar un sermón con el título “¡Qué haría si tuviera un millón de dólares!”. Motivado por la curiosidad, el rey de los frigoríficos, Philip D. Armour, decidió escuchar el sermón, en el que el pastor trazó el plan de una gran escuela técnica en la cual los jóvenes aprenderían a triunfar en la vida a través del desarrollo de la habilidad para pensar en términos más prácticos que teóricos. La conclusión de la historia es muy interesante.




Después del sermón, el señor Armour (...) le dijo: “Creo que es un joven capaz de hacer lo que dice. Vaya a mi oficina mañana temprano y le daré el millón de dólares que necesita”.


Hay siempre abundancia de capital a disposición de los que pueden trazar planes prácticos para ser llevados a cabo. (...) Puede ocurrir que a una persona no le guste el trabajo que está haciendo. Hay dos modos de librarse de tal ocupación: uno es mostrar poco interés por ella, procurando apenas producir lo suficiente para ‘pasar’; muy pronto encontrará una salida, ya que sus servicios dejarán de ser requeridos.


El otro modo, y desde luego el mejor, es convertirse en una persona tan útil y eficiente en ese trabajo hasta el punto de que llegue a atraer la atención favorable de los que tienen el poder de ascenderla a una función de mayor responsabilidad y que sea más de su agrado.


No siempre es preciso buscar muy lejos la oportunidad; es posible encontrarla justamente en el mismo lugar en que nos encontramos2.





En resumen, las oportunidades existen, el sol nace para todos, pero no todos lo aprovechan. Los que así lo hacen tienen más posibilidades de alcanzar sus sueños.


[image: Image]


“Dos hombres miran por la misma ventana. Uno ve el lodo. El otro ve las estrellas”.


FREDERICH LANGBRIDGE


[image: Image]


_______________


1 Napoleon Hill, A Ley do Triunfo (La ley del triunfo) (Río de Janeiro: José Olympio Editora, 1997), p. 3. De hecho, el texto se publicó originalmente en forma de quince folletos separados.


2 Ibíd., p. 3.









CAPÍTULO 2
LA LEY DE LA SABIDURÍA


Feliz es el hombre que encuentra sabiduría, y el hombre que obtiene entendimiento, porque es más provechosa que la plata y rinde más ganancias que el oro fino. Ella es más preciosa que las perlas preciosas: todo lo que se puede desear, no se compara con ella.


PROVERBIOS 3:13-15


La sabiduría es la base para llegar al éxito. Es la inteligencia (organizacional, estratégica, financiera) para decidir lo que se quiere y cómo alcanzarlo. Con la sabiduría podemos elegir las semillas que queremos plantar y establecer las causas adecuadas para tener los efectos deseados.


No nos estamos refiriendo aquí a la inteligencia como la habilidad para lidiar con abstracciones o al hecho de que la persona obtenga excelentes resultados en pruebas de memoria o de cálculo, sino a la capacidad de adaptarse a las circunstancias en busca de la felicidad. En este sentido, la inteligencia es prácticamente sinónimo de sabiduría —que consiste en saber qué hacer, cuándo, cómo, dónde y por qué razón—. Después de todo, hay personas de alto coeficiente de inteligencia, con razonamiento o memoria prodigiosos, pero que no tienen la sabiduría que hace falta para bien vivir. En este contexto, cuando hablamos de inteligencia, no nos estamos refiriendo solo a la inteligencia emocional, sino a todo el conjunto.


Esta inteligencia superior, fruto de una combinación de factores, no es innata ni es privilegio de los genios. Está disponible para todos y depende de las opciones que cada cual tome. Usted puede ser sabio: basta quererlo y estar dispuesto a pagar el precio para obtener conocimiento y para poner su inteligencia en práctica.


El texto citado al principio de este capítulo enseña que la mejor inversión que se puede hacer no es en oro, plata o piedras preciosas, sino en conocimiento. En otro pasaje, el tema se aborda de nuevo: “Con sabiduría se edifica la casa, y con prudencia se afirma; por el conocimiento se llenan las cámaras de toda suerte de bienes, preciosos y deleitables. Más poder tiene el sabio que el fuerte, y el hombre de conocimiento, más que el robusto. Con medidas de prudencia harás la guerra; en la multitud de consejeros está la victoria” (Proverbios 24:3-6). La búsqueda de la sabiduría debe ser una constante en su vida y debe ocurrir en tres niveles o escalones:


•El más general, que trata del saber, de la sensatez y de la formación necesarios para hacer elecciones correctas y saber conducirse apropiadamente en la vida.


•La competencia profesional, que se refiere específicamente a cómo trabajar, algo que exige inteligencia y habilidad.


•El conocimiento más profundo, la intimidad con las áreas y las personas necesarias para lograr el éxito.


El camino para adquirir estos tres niveles de sabiduría se centra en desarrollar la capacidad de buscar el aprendizaje, es decir, la disposición y humildad suficientes para adquirir el conocimiento, lo cual ocurrirá por medio del estudio, de la lectura (de la Biblia y de otros buenos libros), de la experiencia o de la orientación y entrenamiento proporcionados por un mentor, coach, profesor, amigo o compañero de trabajo.


Usted sabe de sobra que el mercado laboral es altamente competitivo, casi que una guerra cotidiana. La Biblia recomienda que seamos prudentes, que busquemos consejeros. De ahí la importancia del perfeccionamiento continuo para que, a través de los consejeros (que pueden ser nuestros libros, nuestros profesores y nuestros compañeros de trabajo), logremos salir bien librados de esa guerra. ¿Qué consejeros ha venido siguiendo usted? ¿Cuál fue el último curso que hizo, el último libro que leyó, la última conferencia a la que asistió? ¿Recuerda la última ocasión en que pidió consejo a una persona sabia o recurrió a la asistencia de un coach?


EL PRIMER NIVEL DE LA SABIDURÍA: SABER QUÉ VALORES SEGUIR


¿Entre ustedes, quién es sabio y tiene buen entendimiento? Que lo demuestre por su buen procedimiento, mediante obras practicadas con la humildad que proviene de la sabiduría.


TIAGO 3:13


Este primer e importante escalón trata de la sabiduría de un modo general y más filosófico, es decir, saber qué es lo que se desea, realizar elecciones sobre el camino a seguir y cómo buscar felicidad y equilibrio.


Tiene una estrecha relación con los valores que usted elige para guiarse en el quehacer cotidiano y orientar sus decisiones y acciones.


Los valores equivalen al guardrail, aquella barandilla de protección que ayuda al motorista a conducir el vehículo sin salirse de la carretera y sin accidentarse. Al evitar los pecados capitales y seguir las leyes del éxito, usted estará adoptando valores, es decir, guías que sirven para mantenerlo en el rumbo correcto. Si usted alguna vez ha conducido de noche por un camino con mala señalización, sabrá bien de qué estamos hablando. ¿Cuántos accidentes ocurren por falta de iluminación y falta de una señalización correcta?


Muchos consideran que los valores éticos disminuyen las oportunidades y la capacidad de competir en el mercado, pero el ejemplo de la barandilla es perfecto para demostrar lo contrario. Imagine un automóvil de Fórmula 1 corriendo a toda velocidad. Si el piloto se sale de la pista, tendrá “más espacio”, pero se enfrentará al cascajo o gravilla y a otros obstáculos, y podría quedar atollado allí y tener que abandonar la carrera. En el mercado, quien se sale demasiado de la pista y del trazado termina deteniéndose en la “gravilla moral” (de imagen y de credibilidad), cuando no en la “gravilla legal” (como el Código Penal), lo que le hace perder tiempo o incluso la posibilidad de continuar en la contienda.


En suma, no siempre el atajo te hace llegar más rápido a un lugar, no siempre la libertad total es positiva. Respetar límites y reglas, desde las reglas de la etiqueta hasta las reglas de la legislación vigente, representa una ganancia de competitividad con el discurrir del tiempo.


Los antídotos para los pecados capitales y la rigurosa aplicación de las leyes del éxito funcionan como referentes que ayudarán a la persona a tomar decisiones, elegir si gira a la izquierda o a la derecha y a saber el instante de girar el volante cuando una curva se aproxima.


Nuestro sistema de creencias y valores se va forjando a lo largo de la vida por la suma de nuestras experiencias personales y de lo que nos es transmitido por nuestros padres y por la escuela, la iglesia, los amigos, las personas que admiramos, etcétera. El medio social y la cultura en los cuales estamos insertos también tienen un gran poder de influencia. Incluso los comerciales de televisión contribuyen, de forma lenta, gradual e imperceptible, a la construcción de aquello en lo que creemos y por lo que apostamos.


Nuestros pensamientos, comportamientos y actitudes reflejan nuestro sistema de valores. Estos principios direccionan nuestras elecciones, y, como consecuencia lógica, definen no solo los resultados que obtenemos, sino también nuestro potencial para alcanzar lo que anhelamos. Siempre podemos optar por seguir estos o aquellos valores, obedecer o no a estas o aquellas leyes. Serán nuestras decisiones (sabias o no) y sus repercusiones las que van a definir nuestro destino.


EL SEGUNDO NIVEL DE LA SABIDURÍA: SABER TRABAJAR


Id a aprender.


MATEO 9:1


La sabiduría y la competencia son cosas muy diferentes. Una persona competente no es necesariamente una persona sabia (y viceversa). La confusión se produce a causa de la siguiente definición de sabiduría: “saber de qué manera hacerlo”. Pero en realidad la sabiduría es “saber qué hacer”. La competencia o capacidad reside en el plano práctico, mientras que la sabiduría reside en el plano filosófico. Una puede estar cercana de la otra, pero las dos no ocupan el mismo espacio. Un médico puede ser muy competente para operar a un paciente, pero no tener sabiduría para lidiar con él.


Así pues, cuando hablamos de competencia dentro de la ley de la sabiduría, queremos ir un escalón más allá: saber vivir es sabiduría, así como saber trabajar bien es ser competente.


La competencia exige inteligencia y habilidad, “sabidurías” bien específicas en el sentido de “saber trabajar”, ofrecer un servicio esmerado o un producto de calidad.


Saber trabajar con inteligencia


No basta con trabajar, es preciso hacerlo correctamente: ser eficaz, hacer un trabajo bien hecho y obtener resultados. Nadie soporta recibir un servicio pobre, sin esmero alguno y en total incumplimiento de las normas técnicas. Tampoco es inteligente “quedarse secando hielo”, es decir, realizar un trabajo inútil, que no nos ofrece nada en retorno.


A veces se realiza un “trabajo burro”. Un ejemplo: la persona que, en lugar de hacerse con una carretilla para transportar una pila de ladrillos, hace innumerables viajes cargando el material en las manos. Nuestro objetivo debe ser realizar las tareas que nos atañen de la manera más segura, eficiente y productiva posible.
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